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Celebración por la paz “con espíritu LASALIANO”. 
 

0.- AMBIENTACIÓN-MOTIVACIÓN 
Nosotros, que tenemos la suerte de tener a San Juan Bautista de La Salle como un 

modelo de fraternidad y paz que debemos seguir, queremos que nuestro Colegio se 
convierta hoy en un nuevo Mundo de Paz y de esta forma unirnos a tantas personas de 
todas las razas, edades y religiones que en este día se van a juntar en todo el mundo para 
pedir por la Paz. ¡Que la humanidad pueda encontrar la Paz verdadera y duradera que sólo 
puede nacer del encuentro de la justicia con el perdón! 

 
 
Canto-antífona: “Tus manos son palomas de la paz”. 

Tus manos son palomas de la paz. (2) 
Puedes tener la suerte de encontrar en tus manos, palomas de la paz. 

 
1.- SALMO DE LA PAZ Y LA ARMONÍA 

(Lo recitarán alumnos y profesores) 

El que dirige la Oración:  Señor, haz de nosotros instrumentos de tu paz, que podamos 
hacer que brote el amor allí donde nos inunda el odio. 

Alumno: Que sepamos respetar y tratemos con bondad a los que no piensan como 
nosotros. 

Tutor: Que perdonemos a los que nos incordian con sus palabras y obras, y aprendamos 
a pedir perdón cuando molestemos a nuestros compañeros. 

Alumno:  Que cuando la gente sufre no miremos hacia otro lado y hagamos algo para 
ayudar a los que nos necesitan. 

Tutor: Que seamos amigos de los niños que vienen de otros países, aunque veamos que 
tienen costumbres diferentes a las nuestras. 

Alumno:  Que sepamos vivir con alegría y así transmitirla a los que están tristes por algún 
motivo. 

Tutor: Que sepamos escuchar a los que nos enseñan a vivir en paz, compartiendo 
nuestras cosas con los que no las tienen. 

Alumno: Que sepamos respetar las normas en el juego y en el trabajo, animando a 
cumplirlas a los que no lo hacen. 

Tutor: Que aprendamos a vivir en paz con la naturaleza cuidándola, respetándola y no 
siendo agresivos con ella, según nos enseñó san Francisco de Asís. 

Alumno: Que sepamos apreciar que la mayor felicidad y riqueza de este mundo es vivir en 
paz y que la guerra sólo trae destrucción y sufrimiento. 
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Canto-antífona: “Tus manos son palomas de la paz”. 

Tus manos son palomas de la paz. (2) 
Puedes tener la suerte de encontrar en tus manos, palomas de la paz. 

 
2.- LECTURA DE TEXTOS 

El que dirige la oración: Escuchamos ahora palabras sabias, palabras que testimonian la 
paz, que hablan en un lenguaje universal de esperanza y de amor. Ellas 
son testimonios de paz para nosotros y para todos los hombres, de hoy y 
de siempre.  

 (Se escuchará el textos, leído por un alumno) 

Del Evangelio según San Juan                                (Jn 4,7.8.11.12) 

Amigos, amémonos unos a otros, pues el amor procede de Dios. Todo el que ama 
nació de Dios y conoce a Dios. El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 
Queridos amigos, pues Dios nos amó tanto que nosotros debemos amarnos el uno al otro. 
Nadie ha visto jamás a Dios, mas si nos amamos, Dios vive en nosotros y su amor llega a 
su plenitud en nosotros. 

 

3. Símbolo 
 

(A continuación salen unos alumnos y profesores llevando  unas palomas con la palabra “Paz”  
en varios idiomas, y con una vela encendida, que pondrán en el presbiterio de la iglesia.  

Mientras se escucha la canción “Que canten los niños” de José Luis Perales. 
Paz: Salám, Shalom, Paz, Bakea, Peace, Friede, Pace, Paix, Pau, Pax, Pache, Buez...)  

 
CUENTO: “NEGROS Y BLANCOS” 

Hace ya mucho tiempo, todos los elefantes del mundo era o negros o blancos. Amaban a 
los demás animales, pero se odiaban entre sí, por lo que ambos grupos se mantenían 
apartados: los negros vivían a un lado de la jungla y los blancos en el lado opuesto. 

Un día los elefantes negros decidieron matar a todos los elefantes bancos y los elefantes 
blancos decidieron matar a todos los elefantes negros. 

Los elefantes de ambos grupos que querían la paz se internaron en lo más profundo de la 
selva. Y nunca más se les volvió a ver. 

Comenzó la batalla. Y duró mucho, mucho tiempo. 
Hasta que no quedó ni un solo elefante vivo. 
 
Durante años no se volvió a ver a ningún elefante sobre la tierra. 
Hasta que un día los nietos de los elefantes pacíficos salieron de la jungla. Eran grises. 
Desde entonces los elefantes han vivido en paz. 
Pero desde hace algún tiempo, los elefantes que tienen orejas pequeñas y los elefantes 

que tienen orejas grandes se miran unos a otros de forma un tanto extraña e inquietante. 
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3.- ORACIÓN FINAL (Todos juntos) 

Padre nuestro, que nos miras desde el cielo, 
y te fijas en todos y nos quieres a todos 

porque somos tus hijos. 
Ayúdanos a mirar bien a todos  
sin ira, sin odio, sin violencia. 

 
Jesús, Hijo de Dios, Amigo de los hombres. 

Tú no devuelves mal por mal, 
ni insulto por insulto, 
ni golpe por golpe. 

Tus palabras no matan, dan vida. 
Ayúdanos a hablar a todos 

como lo haces tú. 
 

Espíritu de Dios, Defensor nuestro, 
Tú eres el mayor tesoro que guardamos en el corazón. 

Tú habitas en todos los hombres 
de todos los lugares del mundo. 

Tú no maltratas a nadie, amas a todos, defiendes a todos. 
Ayúdanos con tu amor y tu fuerza 

a hacer un mundo más feliz, más humano, más justo. 
Enséñanos a ser, como Tú, defensores de los maltratados, 

para que haya siempre paz. 
Amén. 

 
 
Canto final: “Paz, Señor, en el cielo y la tierra”. 

1. Paz, Señor, en el cielo y la tierra; 
paz, Señor, en las olas del mar. 
Paz, Señor, en las olas que mueve, 
sin saberlo, la brisa al pasar. 

2. Tú que haces las cosas tan bellas, 
y les das una vida fugaz, 
pon, Señor, tu mirada sobre ellas 
y devuelve a los hombres la paz. 

3. Hoy he visto, Señor, en el cielo, 
suspendidas de un rayo de luz, 
dos palomas que alzaron el vuelo 
con las alas en forma de cruz. 

4. Haz que vuelvan de nuevo a la tierra 
las palomas que huyeron, Señor, 
y la llama que enciende las guerras, 
se convierta de nuevo en amor. 

 
 


